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Resumen

El tema del artículo se inserta en los estudios sobre la movilidad de los euro-

peos hacia los países del sur del planeta, en particular hacia México, en 

la época contemporánea. En el artículo se trata de poner en evidencia 

las características de este tipo de migrantes: sus actividades laborales, 

las motivaciones de la partida y sobre todo la manera de relacionar-

se con los autóctonos. Esta última característica lleva a definir esta 

migración como utópica porque el encuentro de los europeos con los au-

tóctonos crea dificultades y conflictos. Estos conflictos destruyen las 

expectativas y las utopías que los migrantes tenían antes de la partida.

Palabras clave: migración, neo–ruralismo, Tepoztlán 

(México), turismo, utopía, viaje.

Abstract

The topic of the article is inserted in the studies about the mobility of the 

Europeans toward the countries of the south of the planet, in particu-

lar, in contemporary Mexico. This article evidences the characteristics of 

this type of migrants: their labour activities, the motivations of their de-

parture and most importantly the way of relating with the autochthonous 

people. This characteristic defines this migration as utopian because 

the encounter of the Europeans with the autochthonous people crea-

tes difficulties and conflicts. These conflicts destroy the expectations 

and the utopic ideals that the migrants had before their departure.

Keywords: migration, neoruralism, Tepoztlán 

(México), Tourism, Utopia, trip.
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Introducción

Este artículo trata sobre la movilidad de las personas entre países 
europeos y países que, en el imaginario de los migrantes, apare-
cen como “exóticos”, dando lugar a lo que he de�nido como una 

“migración utópica”. Este tipo de migración no está motivada por razones 
económicas, sino por el rechazo de la manera de vivir difundida en las so-
ciedades de origen del migrante. Mi intención es demostrar que la movilidad 
de esos migrantes se funda en una red de amistades y/o familiar. La red les 
permite deconstruir una identidad más profunda de aquella nacional. La red 
social es el lugar donde el migrante recobra su identidad, sus raíces, su reli-
giosidad y su forma de vivir. Poniendo en evidencia las características sociales 
de estos migrantes propongo una de�nición como objeto social. La investiga-
ción se centra en la migración europea al pueblo de Tepoztlán en el estado de 
Morelos, México, desde los años ochenta hasta hoy. 

El pueblo de Tepoztlán

Tepoztlán en lengua Náhuatl signi�ca “lugar junto al cobre” o según 
las otras versiones que me dieron mis informantes “lugar donde abundan las 
piedras quebradas”. Dicho pueblo, situado a unos setenta kilómetros al sur de 
Ciudad de México, es la cabecera del municipio homónimo en el estado de 
Morelos y se encuentra a veinte kilómetros de Cuernavaca, capital del estado. 

Del censo nacional de población y vivienda del año 2000 resulta que, 
de las 32.921 personas residentes en los 279 kilómetros cuadrados que consti-
tuyen la super�cie del municipio, el 45 vive en el pueblo y el 55 remanente 
en el resto del municipio. Se trata de una población joven: el 31 tiene menos 
de 15 años y el 58 tiene una edad entre los 15 y los 64 años, con una prepon-
derancia numérica de los grupos de edad más jóvenes1. La composición por 
género es de 49 de hombres y 51 de mujeres.

El municipio de Tepoztlán se compone de los pueblos de San Juan 
Tlacotenco, Santo Domingo Ocotitlán, Santa Catarina, Tepoztlán, Ixatepec, 
Amatlán de Quetzalcóatl, Santiago Tepetlapa y San Andrés de la Cal. Las ca-
racterísticas geográ�cas comprenden una zona de montaña que corresponde 
a la Sierra de Tepoztlán, conocida con el nombre del monte que llega a una 
altura de 3.150 metros sobre el nivel del mar. La temperatura media de esa zona 
del municipio es más baja respecto a las otras, por eso se llama tierra fría. La 

1 XII Censo General de Población y Vivienda 2000, Inegi, México, 2001.
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altitud desciende gradualmente hasta llegar al llano, al sur del municipio, al-
canzando una altura de 1.150 metros sobre el nivel del mar. En esta última zona 
la temperatura media es particularmente alta y por eso se llama tierra calien-

te. La parte central de estos dos extremos se llama tierra templada. San Juan 
Tlacotenco es el pueblo que llega a una altitud mayor, cercana a los 2.300 me-
tros, mientras San Andrés de la Cal, situado en la zona de llano, llega a los 1,150 
metros. Los pueblos de Tepoztlán, Ixatepec y Amatlán de Quetzalcóatl quedan 
en la zona mediana cuyo clima es templado. Las diferentes altitudes tornan al 
clima de ese municipio muy variado: en cerca de cuarenta kilómetros se puede 
encontrar la gama completa de climas de todo México y más del cincuenta por 
ciento de las altitudes del país están presentes en el municipio de Tepoztlán.

El municipio se sitúa a una altitud cercana a los 1.700 metros, la �ora 
es de tipo subtropical, muy evidente en casi todo el pueblo, a excepción de la 
parte más alta, donde la temperatura es relativamente más fría.

En las calles de Tepoztlán hay muchas tiendas de souvenirs, en parti-
cular las que venden objetos típicos que recuerdan el fenómeno de la energía 
emanada de las montañas alrededor del pueblo. Esta característica convier-
te a Tepoztlán en un lugar de peregrinaje desde el punto de vista espiritual. 
Es el caso de los mismos mexicanos que practican turismo de �n de semana, 
así como de los extranjeros de todo el mundo que organizan sus vacaciones 
en esta región. Además, la pirámide dedicada al dios Tepozteco está en una 
montaña alrededor del pueblo, lo que aumenta su popularidad. Más que un 
simple destino turístico, probablemente por sus características geográ�cas y 
por el turismo, Tepoztlán es también un lugar que acoge a los extranjeros. En 
toda la región de Tepoztlán, y más que nada en su cabecera, los extranjeros 
que se han quedado trabajan en la producción y venta de productos artesana-
les para los turistas de paso.

Los europeos en México: ¿un nuevo tipo de migración?

Es en este contexto y sobre este grupo de migrantes que se desarrolló la 
investigación2. En mi análisis se distinguen preguntas relativas a la migración, 

2 La investigación se relaciona con mi tesis de doctorado en Antropología en la 
Universidad de Aix–Marseille III. El tema de investigación doctoral fue sobre 
la migración contemporánea de Europa hacia los países “exóticos”, así llamados 
por los mismos migrantes. El objetivo de la investigación era indagar si, por ese 
tipo de migración, se puede hablar de �ujo migratorio o si se trata, al contrario, 
de casos aislados. Si bien no existe una bibliografía especí�ca sobre el tema 



·  n° 20 · 2006 ·  issn 0120-3045

Universidad Nacional de Colombia  ·  Bogotá [ 103 ]

una noción que conlleva la sedentarización de las poblaciones implicadas, así 
como otros fenómenos relativos a la movilidad de la población en general. 
Los interrogantes estuvieron centrados en las razones por las cuales los eu-
ropeos dejan su sociedad de origen: a) ¿Cómo se puede de�nir a los actores 
que, sin querer regresar a los países que los vieron nacer, pasan del estatuto 
de viajeros al de migrantes? b) ¿Cómo viven y cómo cambiaron sus vidas en 
el país que los acoge? c) ¿Qué lo hizo quedarse en Tepoztlán para comenzar 
una vida “desde cero”? d) ¿Cómo viven y cómo se relacionan estos extranjeros 
con la población autóctona? e) Me he preguntado también, al observar algu-
nos aspectos de la migración que se conoce en Tepoztlán, si es posible poner 
en evidencia una nueva categoría de migrantes en el seno de las categorías ya 
conocidas y estudiadas por la comunidad cientí�ca.

Para contestar estas preguntas, decidí utilizar una metodología cualita-
tiva que se vale de la observación participante y de la entrevista en profundad 
como dos instrumentos fecundos por este tipo de problemática3.

Asimismo hemos integrado la nueva categoría de migrantes en un mar-
co de estudios: las investigaciones sobre movilidad y migración tal como han 
sido estudiadas en los últimos años. Debido a la globalización económica y 
al desarrollo de los medios masivo de transporte (las compañías aéreas en 
particular), en los últimos veinte años, la movilidad y la migración tomaron 
algunas características diferentes en comparación con los años anteriores. 
Algunos estudios demostraron que la migración contemporánea desde el sur 
hacia el norte del planeta, se caracteriza por una fuerte movilidad: los reco-
rridos migratorios ya no se desarrollan de un lugar (o de un país) hacia otro, 
sino que se presentan como espacios circulatorios relacionados con las redes 
sociales del migrante mismo. Es decir, el migrante sale de su país y, siguiendo 

de los migrantes en México, existen varias referencias teóricas dentro de las 
propuestas de interpretación sobre la movilidad en Europa y en particular 
en los estudios sobre la situación actual de la migración internacional.

3 Por eso decidí utilizar métodos cualitativos que me facilitaran el análisis de las 
relaciones entre los propios migrantes y entre los migrantes y los habitantes de 
Tepoztlán. En particular, elegí utilizar el método de la observación participante 
y paralelamente el método biográ�co. Por la observación participante traté de 
integrarme al grupo de los europeos participando en su vida diaria y en sus actividades 
laborales. Además, hice treinta entrevistas en profundidad: 10 a los autóctonos 
tepoztecos y 20 a los migrantes europeos. La descon�anza de los entrevistados 
hacia mí, una persona exterior al grupo de pertenencia, motivó una larga estancia 
en el campo: me quedé en Tepoztlán 25 meses, distribuidos en tres años.
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su red familial y de amistades, construye un recorrido que se desarrolla desde 
un lugar de sedentariedad a otro, a veces construyendo un círculo al regresar 
a su tierra natal (Tarrius, 2003).

Paralelamente a este tipo de investigaciones sobre la migración en su 
acepción más estudiada por los investigadores, se desarrollaron otros estudios 
que conciernen a la movilidad de los individuos en la época contemporánea. 
En los últimos años se desplegó, atrayendo la atención de los investigadores, 
una intensa movilidad de los trabajadores altamente cali�cados. De hecho, a 
causa de altas remuneraciones y con el �n de progresar en sus carreras, mi-
les de personas con alta cali�cación profesional —investigadores, médicos, 
ingenieros— dejaron su país de origen para mudarse a otros países o conti-
nentes. La característica de este fenómeno es que no es unidireccional como 
otros tipos de movilidad: se desarrolla no solamente desde los países del sur 
del planeta hacia los del norte, sino también desde los del norte hacia los del 
sur y entre los países del sur. Así, por ejemplo, en América Latina, México, 
Argentina, Venezuela y Uruguay tienen un producto interno bruto superior 
a otras naciones del continente, y una posición económica que les permite 
mano de obra especializada (Centro nuovo modello di sviluppo, 1999: 15).

Análogamente, se desarrollaron una serie de investigaciones recientes 
sobre el turismo, un fenómeno de movilidad que es animado por el sistema 
económico y que se bene�cia del desarrollo de los medios masivos de circu-
lación. Se ha abierto un debate amplio sobre la noción de turista y de viajero. 
En particular en Francia, muchos antropólogos, sociólogos e historiadores 
intentan hacer una distinción entre estos dos tipos de movilidad. El análi-
sis de los etnólogos se centran sobre todo en las in�uencias del norte y el sur 
del planeta sobre las zonas que se consideran “exóticas”. Estas investigaciones 
ponen en evidencia varias acepciones de los términos de “turista” y de “via-
jero”, más que nada en relación con sus in�uencias sobre las zonas recorridas 
(Michel, 2001; Urbain, 2002).

Finalmente, otro tipo de investigaciones originadas en el análisis de los 
fenómenos político–sociales recientes, conciernen a los �ujos migratorios 
correspondientes al “regreso” al campo de los habitantes de las metrópolis, 
fenómeno que en Francia ha sido cali�cado de “neo rural”. Las investigacio-
nes más recientes sobre esta temática, ponen en evidencia la movilidad entre 
la ciudad y el campo. Se trata de estudios sobre las perspectivas de con�icto y 
de activaciones identitarias del pasado y del presente: la presencia de los ciu-
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dadanos en el campo crea cambios en la identidad de los autóctonos (García, 
1977; Kaiser, 1993, entre otros).

Una de las acepciones de neo ruralismo está vinculada con el movimien-
to de Mayo del 68, y la marginalización voluntaria de los jóvenes en Europa 
y en Estados Unidos. Esta voluntad de excluirse tiene informaciones intere-
santes para mi investigación. Hace referencia a una época anterior a la que he 
estudiado, la del movimiento que tuvo su apogeo hacia 1972. Observamos al-
gunos recorridos de vida y de migración que tienen algunas similitudes con 
mi tema de estudio. Los análisis sobre esta noción hacen referencia a un vasto 
movimiento de éxodo voluntario hacia las zonas rurales y a veces “menos de-
sarrolladas”, realizado por miles de jóvenes residentes en zonas urbanas. Este 
fenómeno, que continuó hasta �nales de los años ochenta, se funda en moti-
vaciones ideológicas y sobre una noción de utopía que se opone al sistema en 
el cual los migrantes vivían (Rozenberg, 1990).

Esta acepción de neo ruralismo ha sido estudiada en términos de migra-
ción utópica (Rozenberg, 1990), es decir, que el desplazamiento más o menos 
de�nitivo de los jóvenes en busca de una sociedad “otra” ha sido de�nido 
como migración utópica. La investigación de Rozenberg (1990), por ejemplo, 
se re�ere a la isla de Ibiza y describe la migración de la contracultura de los 
años sesenta y setenta. Los jóvenes del “sesenta y ocho” eligieron la isla como 
refugio y se instalaron para vivir de la artesanía y el turismo. Rozenberg ana-
liza los cambios ocurridos veinte años después, cuando empezó su trabajo 
de campo. Entre los años setenta y ochenta, la isla se convirtió en un centro 
turístico de moda y es mencionado en los catálogos de las grandes agencias 
de viaje. Rozenberg describe las interrelaciones entre inmigrantes, turismo 
internacional y autóctonos. Analiza también las consecuencias sociales, eco-
nómicas y culturales de las interrelaciones, al �nal de los años ochenta.

En su estudio, la autora describe a los inmigrantes como personas que 
abandonan su tierra natal para quedarse en lugares en donde realizar sus 
utopías. La autora toma en cuenta el análisis de Léger y Hervieu (1979), que 
desarrollaron el concepto de “emigrantes utópicos”, y lo utiliza para designar 
la instalación de los migrantes extranjeros en la isla de Ibiza. Al �nal de su 
trabajo de campo, se destaca un nuevo tipo de inmigración vinculada con la 
primera, pero teniendo características muy diferentes: los nuevos migrantes 
ya no vivían con los principios comunitarios de los años 70, sino que tienen 
un tipo de vida basado en el individualismo.



Andrea Vaschetto ·  La migración utópica…

Departamento de Antropología  ·  Facultad de Ciencias Humanas[ 106 ]

Mi investigación empieza donde acaba la de Rozenberg. Me intereso 
por este nuevo tipo de migración que, pienso, está actualmente en aumento. 
Me re�ero a las cifras obtenidas por Fernández: en el año 2000 la población 
francesa en el mundo, fuera de su territorio, alcanzaba el 2,9 de la pobla-
ción total. Los otros países del continente europeo tienen cifras superiores: 
5 para Alemania, 11,3 para Italia y 12 para Suiza.

Los estudios descritos reúnen evidencia en dirección a a�rmar que 
existen nuevas categorías de movilidad en la época contemporánea, una mo-
vilidad en la cual se inserta también el fenómeno analizado en este artículo.

Siguiendo el tema que se re�ere a la aparición de una nueva clase de 
migrantes en Tepoztlán, mi hipótesis concierne a la evidencia de una nue-
va clase de migrante que, rompiendo con su propia sociedad, busca una vida 
diferente. Es posible que en los últimos años en Europa, por ejemplo, esté 
creciendo un sentimiento de malestar que empuja a las personas a dejar sus 
países de origen para salir en busca de un lugar “utópico”, que hipotética e 
imaginariamente se presenta más conforme con sus aspiraciones.

Los migrantes europeos en México. Una visión general

Los datos de los censos así como la información del Instituto Nacional 
de Migración (INM) describen una presencia de extranjeros que viven en el 
territorio mexicano, que es con�rmada por los estudios que se han hecho en 
México sobre el tema (Palma, 1999). En lo que respecta al período 1944–1993, 
la proporción de europeos dentro de los inmigrantes tiene una leve tendencia 
a disminuir; aun así, entre las primeras diez poblaciones extranjeras residentes 
en México hay cuatro naciones europeas: España, Alemania, Francia e Italia.

En general, los extranjeros que residen en México forman parte de una 
inmigración de profesiones cuali�cadas. Se trata de personas que llegan a 
México a ocupar cargos de dirección o de administración de empresas o de 
instituciones que tienen sucursales o sedes en el país.

Las profesiones que los inmigrantes ejercen son, por orden de impor-
tancia, las de técnicos, investigadores, profesiones liberales, inversionistas, 
artistas y deportistas. Las categorías numéricamente más pequeñas son las 
de los inversionistas, artistas y deportistas. Una última categoría de inmi-
grantes, que emerge de los datos del INM, son los pensionados. Parece que 
en los últimos años la presencia de inmigrantes pensionados aumentó con-
siderablemente en México, tanto que suscitó debates en los periódicos más 
importantes del país (La Jornada, 3 de abril de 1997).
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Estos datos, que dan un cuadro general de los extranjeros en México, 
no conforman el núcleo central de esta investigación, por eso no vamos a se-
guir profundizándolos. Sin embargo, un aspecto que me parece importante 
de resaltar, se re�ere al hecho de que las instituciones no tomaron en cuenta 
en la elaboración de sus datos a los migrantes ilegales (europeos y latinoame-
ricanos) que transitan o viven en México. Estos migrantes son en su mayoría 
trabajadores que forman parte de la mano de obra no especializada. Tenerlos 
en cuenta, podría cambiar las perspectivas de los inmigrantes en México des-
de un punto de vista cuantitativo y en lo que concierne a sus actividades. 
Estos migrantes que hacen trabajos menos cali�cados no se incluyen en las 
estadísticas o�ciales. Paralelamente, existe, en los datos o�ciales, un gran nú-
mero de personas que no declaran su procedencia. Por lo que se re�ere a los 
últimos censos, en 1990 había 698.187 personas que no precisaron su lugar de 
nacimiento (Censo 1990). La situación es aún más signi�cativa para el año 
2000 cuando su número asciende a 2.065.173 (fuente: CONAPO). Esta situa-
ción me lleva a formular la hipótesis de que entre estas personas hay también 
extranjeros europeos que viven en México sin permiso legal. En efecto, los eu-
ropeos objeto de mi estudio tienen, en la mayoría de los casos, una situación 
migratoria que no siempre es clara. Para entender este fenómeno es necesario 
proceder a una descripción y a un análisis del sujeto de mi estudio.

Los migrantes utópicos europeos en Tepoztlán

El objeto de mi estudio concierne a los europeos que migraron a México 
y en particular al pueblo de Tepoztlán, estado de Morelos. Mi atención se cen-
tra en los extranjeros que se instalaron en el pueblo en la época contemporánea, 
es decir a comienzos del principio de los años ochenta. Mis interrogantes se re-
�eren a sus identidades y a las características sociales de estos migrantes y de 
sus migraciones. Deseo poner de relieve las motivaciones iniciales de su mi-
gración, sus trayectorias de vida y sus expectativas, así como las actividades 
que ejercieron en su país de origen y, luego, en Tepoztlán. El análisis apunta a 
construir una de�nición del migrante utópico europeo en México.

Las motivaciones: políticas, psicológicas y espirituales

Del análisis del material que encontré en el trabajo de campo, pude de-
ducir que los migrantes europeos son personas que en la literatura cientí�ca 
se de�nen como border line, es decir gente que tiene una vida integrada a la 
sociedad de pertenencia, pero que por su biografía y su historia personal, 
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corren el riesgo de interiorizar las que Elias (1997) ha de�nido como “lógicas 
de la exclusión”; siguiéndolas los individuos se convencen de que no logran 
sentirse parte de la sociedad de origen. Hago aquí referencia a las entrevistas 
formales e informales. En lo que concierne a las motivaciones de la salida, de 
mi material emerge una motivación general, que ha sido reportada en casi 
todos los casos analizados y, también, tres clases de motivaciones diferentes 
que he construido analizando las entrevistas.

La motivación general conlleva una crítica a la sociedad de pertenen-
cia. Para los migrantes europeos analizados aquí, las reglas de la sociedad de 
origen traban el desarrollo del individuo en su recorrido por la vida, impi-
diéndole desarrollar capacidades especí�cas en el trabajo, el arte y en cada 
actividad que la persona anhela desarrollar en su país de origen. Los migran-
tes analizan críticamente una característica que le atribuyen a sus sociedades 
de origen: que para reunir un cierto valor en su trabajo, este valor debe ser 
reconocido por las instituciones. Esta característica les impediría a las per-
sonas desarrollar sus aptitudes personales. Esta tensión con la sociedad de 
pertenencia crea un malestar y, generalmente, a causa de un cambio en la 
vida personal, el migrante elige salir en búsqueda de un tipo de “vida mejor”. 
Es en este sentido que hablo de border line: el individuo tiene di�cultad en la 
aceptación de las reglas sociales de su país de origen y corre el riesgo de entrar 
en los recorridos de la exclusión social.

Un ejemplo puede ilustrar esta crítica al sistema reinante en las socie-
dades de origen. Una de las primeras personas llegadas a Tepoztlán, señaló de 
la siguiente manera aquello que no le gustaba de Europa:

Las calidades, todo lo que es precisión, orden, puntualidad, regulas, regulas, 

regulas. ¡En las ciudades, hay muy bonitos parques, pero los niños ni siquie-

ra pueden caminar sobre la hierba, eso no es aceptable! Aquí [en México], hay 

aún un poco de espacio, te sientes un poco más libre [Entrevista a V. M., mar-

zo 2000].

En lo que concierne a los tres tipos de motivaciones emergentes de las en-
trevistas, se trata de motivaciones de orden político, psicológico y espiritual.

Las motivaciones políticas están asociadas, en general, a una crítica al 
sistema económico social occidental y europeo como origen de algunas sali-
das. Las tentativas de realizar un cambio de este sistema y luego el fracaso o 
frustración respecto a los resultados ha suscitado, en ciertos casos, la decisión 
de salir. Las críticas a la sociedad de pertenencia conciernen a tres aspectos 
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principales; los de la globalización económica, los ecológicos y los que con-
ciernen a los valores del sistema político del país de origen. Muchos de los 
migrantes eran o son activistas políticos que no aceptan el desarrollo econó-
mico de los países del norte del mundo en donde el sistema económico y, en 
consecuencia, el sistema social, dependen de las multinacionales:

Pre�ero el caos al orden impuesto. Es así: las injusticias no dependen del caos 

sino del carácter económico mundial donde las masas no cuentan para nada. 

A mi modo de ver, es por la convivencia, por el universalismo y por la voluntad 

de tener relaciones con los seres humanos que podemos salirnos de esta situa-

ción sin pasar por los gobiernos [Entrevista a L. N., mayo de 2000].

Otro aspecto de las motivaciones políticas se re�ere a la defensa del me-
dio ambiente y a la necesidad de un estilo de vida cercano a la naturaleza. Los 
individuos que expresaron este deseo a menudo han pasado una parte de su 
infancia o de su adolescencia en lugares con espacios abiertos y en estrecho 
contacto con la naturaleza; otros pasaron una buena parte de su vida en gran-
des ciudades muy contaminadas. Eso podría haber dado a las personas una 
sensibilidad ecológica que se concretó en sus actividades políticas:

Allá, no tengo elecciones: si no me adapto, estoy afuera. Allá, debes trabajar 

todo el día y luego haces aún horas en la circulación, todos salen del trabajo 

a la misma hora. Necesito vivir más cerca de la naturaleza. Es cierto, hay los 

mosquitos, las serpientes y los escorpiones, pero es un precio que me conviene 

pagar [Entrevista a F. C., junio de 2000].

Finalmente, muchos migrantes en su país ya no se sienten ciudadanos 
sino consumidores, también a nivel político. Les parece que la política se ex-
presa en términos de imagen y de apariencia y no en términos de contenidos 
ideológicos y prácticos:

Mis profesores de izquierda, en Mayo del 68 me condicionaron mucho. Pero 

ahora todos somos consumidores [Entrevista a V. L., marzo de 2000].

El segundo tipo de motivaciones, de�nidas como psicológicas y cultu-
rales, hace referencia a que una parte importante de los europeos que viven en 
Tepoztlán pasó la infancia y la adolescencia viajando con sus padres, muchos de 
los cuales por razones políticas o de trabajo se desplazaron por numerosos países 
y continentes. Se trata de una experiencia que in�uyó considerablemente en la 
de�nición de sí mismos porque esta gente no se siente parte de un lugar de�nido 
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y busca continuamente sus raíces. En respuesta a esta situación, al mismo tiem-
po, desarrollaron una “cultura de la movilidad” que les permite identi�carse 
con el desplazamiento continuo de un país a otro4. Muestran una gran necesi-
dad de cambiarse de lugar de residencia, pero suelen volver a Tepoztlán como  
consecuencia de no resolver el problema de vivienda en esos otros lugares.

Es el caso de M. C., nativa de Bélgica, quien vivió en el Congo con su 
familia desde la edad de siete años hasta los doce años. Luego vivió un año 
en Bélgica para desplazarse luego a Vancouver, en Canadá, hasta la edad de 
diecinueve años. Al �nal de sus estudios secundarios en Canadá, comenzó a 
viajar por el mundo: ha vivido un año en Estambul, donde conoció a un mu-
chacho francés con el que se fue a vivir a Montpellier durante algunos años. 
Luego de separarse de su novio francés, se fue a Israel donde vivió durante al-
gunos meses en un kibutz, para viajar nuevamente a Canadá y trabajar luego 
en un hotel en Alaska. Allí conoció a una persona (su novio) que partía para 
México y lo siguió. Se estableció en distintas zonas de México, luego volvió de 
nuevo a África con una beca de la universidad a la cual se había inscrito al-
gunos meses antes. Pasó a continuación un tiempo en California y regresó a 
México y a Tepoztlán, donde vive y tiene dos hijos.

Ese relato, y otros muy similares, parecen indicar que estos individuos 
tenían vínculos muy escasos con su tierra natal. La movilidad de los padres 
implicó faltas en su identidad territorial y nacional. A la cuestión especí�ca 
planteada sobre su nacionalidad, me respondieron que se sentían “ciuda-
danos del mundo” o “cosmopolitas” porque su experiencia creó en ellos la 
necesidad de desplazarse continuamente, una ansiedad que les impide esta-
blecerse en un lugar por un largo período. Su trayectoria personal los lleva a 
medirse (confrontarse) con esta necesidad, y Tepoztlán con sus caracterís-
ticas físicas (un ambiente rodeado de montañas que dan una sensación de 
protección) y sociales (el gran número de gente con experiencias similares) 
parece el lugar ideal para detenerse y re�exionar. En este sentido, el viaje no 
representa sólo una búsqueda dirigida a cubrir sus necesidades de “alteridad” 

4 Tomamos el concepto de “cultura de la movilidad” de Dionigi Albera, que en 
su estudio sobre la emigración del siglo XX a Biella, al norte de Italia, apoya la 
hipótesis de que existía una determinada movilidad local que formaba parte de la 
cultura de los inmigrantes (Albera, 1991). James Cli�ord (1997) utiliza el concepto 
de travelling culture para de�nir la cultura de los viajeros contemporáneos.
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(Belorgey, 2000: 19), sino también una búsqueda de su propia interioridad y 
sobre todo de su identidad5.

Las motivaciones psicológicas y culturales de los migrantes europeos 
residen en un pasado lejano, un pasado que los lleva a elegir el viaje como un 
medio para enfrentar su propia falta de raíces. Una respuesta a esta falta es 
encontrada (también para aquéllos que han partido por motivaciones políti-
cas) en las redes sociales elaboradas a lo largo de los desplazamientos. Esta 
respuesta llega de la gente que reside en el municipio mismo: se trata de per-
sonas que tienen la misma experiencia y tal vez las mismas redes sociales. 
Este encuentro permite a los migrantes apaciguar sus ansiedades derivadas 
de la falta de una identidad territorial de�nida.

El último tipo de motivaciones, las espirituales, engloba dos variedades 
de razones para emigrar: una que he de�nido mística y otra que he de�nido 
mítica. En el primer caso las motivaciones están relacionadas con la migración 
psicodélica de los años setenta, aun si en muchos casos se trata de adeptos del 
New Age, un fenómeno que tiene sus orígenes en los años setenta, pero que se 
ha desarrollado en los años ochenta y noventa (Lacroix, 2001; Berzano, 2002).

Aquí me adapté muy bien, excepto por el machismo [...] Yo participo en la vida 

de la mosquea, en las �estas hindúes, en las católicas de aquí y en los ritos pre-

colombinos [Entrevista a L. N., mayo de 2000].

En el segundo caso se trata de personas que han vivido el mito del via-
je en todos sus aspectos y dimensiones. Empezaron su recorrido en busca de 

5 Los estudios de Michel Ma�esoli (2000), y de Alain Tarrius (2001, 2002) podrían 
proporcionar una visión de los emigrantes europeos en términos más abstractos. 
Ma�esoli, en su texto dedicado al “Tiempo de las tribus”, representa muy bien el 
mundo de mi objeto de estudio. Se trata de pequeños grupos que se comunican 
entre ellos por redes sociales. En cada grupo hay roles que más o menos se 
institucionalizan: cada miembro, independientemente del trabajo efectuado, 
adquiere experiencia en dominios diferentes —como la salud, la espiritualidad, 
la burocracia, la economía— y la pone a disposición de la comunidad. Tarrius, 
desde otro punto de vista, propone una visión de un nuevo tipo de cosmopolitismo 
que conviene perfectamente a los emigrantes europeos. Las características de su 
movilidad son las mismas que las de los obreros de Lorena, los gitanos de Perpiñán, 
o los comerciantes africanos de Marsella. Por lo que se re�ere a su capacidad de 
ser “de aquí, de allá, de aquí y allá a la vez” (Tarrius, 2001: 7). Me parece que como 
para los emigrantes tradicionales estudiados por Tarrius, los emigrantes europeos 
se sienten también “de aquí y de allá” a la vez porque se de�nen en los lugares 
recorridos y en las redes que crearon durante su viaje. Se de�nen de una cultura 
migrante que sobrepasa las fronteras regionales, nacionales e internacionales.
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desarrollo espiritual en términos laicos. Esa gente ha conocido el mito del 
viaje a través de las lecturas de Kerouac y de la beat generation y concretaron 
esas lecturas viajando con la solidaridad de varios conductores, y llevando 
pocas pertenencias. Se trata de la generación de los “mochileros” de los años 
ochenta cuyos relatos invitaban a los viajes sin destino, hechos con una bolsa 
de dormir, sin dinero, haciendo autostop, buscando la aventura y compañeros 
de ruta. Se trata de los viajes que inspiraron las guías de viajes routard (mo-
chilero) y Lonely Planet, dos colecciones publicadas en muchas lenguas y que 
representan el símbolo de los viajeros de la última generación.

En sus viajes los migrantes aprendieron muchas actividades, sobre todo 
las concernientes a la artesanía y su comercio. En la mayoría de los casos, se 
trata de actividades diferentes de las que hacían en su país de origen y que de-
sarrollaron cuando decidieron vivir en Tepoztlán.

Los diferentes grupos: elites profesionales, 

artesanos, y comunitarios

La mayoría de los migrantes que he entrevistado tenía un trabajo esta-
ble en su país de origen. Algunos de ellos hacían parte de la categoría de las 
elites profesionales. Las personas que ejercen este tipo de actividad en su país 
de origen tienen una gran movilidad, debido a su actividad profesional que 
los lleva a desplazarse interrumpidamente a países y continentes diferentes. 
Se trata, en ese caso, de la circulación internacional de las elites profesionales 
que Alain Tarrius (2000: 45) ha descrito en su libro Les nouveaux cosmopolitis-

mes. Muchos de estos migrantes han empezado principalmente una actividad 
laboral en México y por eso residen en este país. Este tipo de migrantes no es 
muy representativo en el pueblo de Tepoztlán: la mayoría de ellos tienen ca-
sas de �n de semana que frecuenta ocasionalmente. Por eso no los he incluido 
entre los migrantes utópicos.

El grupo de migrantes sobre el que he centrado la atención pertenecía 
en su país de origen a la clase media, poseen diploma de estudios superiores, 
trabajaban de empleados o eran propietarios de un comercio, o ejercían una 
multiplicidad de pequeños trabajos:

Vengo de los alrededores de Milán. Hacía diferentes trabajos. Tenía un café, 

pero antes trabajaba transportando pasteles; luego fui vendedor de computa-

doras y de plata de Arezzo. Andaba mucho en moto. Hacía de barman para los 

políticos cuando había actividades de los partidos [Entrevista a R. R., marzo 

de 2001].
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Otros tenían una carrera artística en el teatro, la pintura o la música:
Trabajaba como actor de teatro y viajaba de gira por Italia. Me quedaba en 

Roma quince días al año. Luego he tenido problemas en Roma. Al lado de 

la circulación, del caos, del trabajo he tenido también problemas con la casa

[Entrevista a F. C., junio de 2000].

Ninguno participaba en grupos de tipo cultural o de voluntariado, mu-
chos cultivaban una pasión que se ha convertido en su trabajo en México. En 
la mayoría de los casos, esta pasión concierne a la gastronomía o la artesanía 
y su comercio.

Fundando mi análisis sobre esas actividades y aun si los cambios de tra-
yectoria de los migrantes son muchos, es posible sugerir, aparte de las elites 
profesionales, dos tipos de actividades que representan también los grupos 
sociales de extranjeros en el pueblo: los artesanos y aquellos dedicados a la 
gastronomía.

Estos grupos están compuestos de artesanos, artistas, pequeños comer-
ciantes y propietarios de puestos de comida. La población de artesanos es la 
más numerosa; está compuesta de individuos que viven directa o indirecta-
mente del comercio y del turismo. La categoría más frecuente en su seno es 
la de los artesanos que realizan productos de bijouterie en plata (Tepoztlán 
se encuentra pocos kilómetros de Taxco, célebre por sus minas de plata) y 
recuerdos para turistas (pulseras, collares y variados objetos de cuero, de 
madera, o de perlas coloreadas). Muchos comercian también con produc-
tos de otros artesanos, extranjeros y mexicanos. Hacen comercio, entre otros, 
de trajes, pareos y tejidos que proceden de otras zonas de México (Chiapas, 
Oaxaca) y del mundo (Guatemala, India, Bali) y con velas de diferentes colo-
res, formas y aromas. 

Entre los artesanos se encuentran personas que pueden de�nirse como 
adeptos al New Age. Éstos practican actividades variadas ligadas al comercio 
y al turismo, pero producen una artesanía que atañe a los aspectos espiri-
tuales del pueblo (la energía de las montañas) o brindan servicios para el 
cuidado del cuerpo, como los masajes y el shiatsu.

Aquéllos dedicados a la gastronomía, abren restaurantes de cocina tí-
pica del país de origen. A veces proponen cocina de los países en donde han 
vivido durante sus recorridos migratorios, o cocina macrobiótica y vegetaria-
na que están en sintonía con el ambiente del pueblo.
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Las fronteras entre los grupos de inmigrantes europeos no son muy cla-
ras. Existen superposiciones entre los intereses y los estilos de vida de cada 
grupo. Por eso sus espacios de frecuentación no son siempre tan distintos. 
Además están los acontecimientos, las �estas del pueblo, en las que se en-
cuentran e interactúan. El grupo de las elites profesionales es el que suele 
permanecer más aislado. Sin embargo, hay excepciones: un empresario ita-
liano organiza periódicamente encuentros (almuerzos o cenas) con algunos 
artesanos. Y cada grupo, por cierto, presenta en su seno subgrupos constitui-
dos según los intereses personales o las redes de amistad. 

Cada grupo, en �n, puede tener relaciones transversales con otros gru-
pos residentes en el pueblo: gente de otros países de América Latina o de otras 
regiones de México. Pero es muy raro que los extranjeros se relacionen con los 
tepoztecos. Estos tipos de relaciones son muy super�ciales y esporádicas. Los 
tepoztecos reaccionan a la fuerte presencia de extranjeros encerrándose en su 
cultura y tradiciones. De esa manera crean fronteras bien netas entre los grupos 
—que por sus características de�niré como grupos étnicos—, fronteras que se 
fundan sobre la identidad étnica y que son difíciles de atravesar.

La identidad étnica, endo–definiciones/

exo–definiciones y modos de reclutamiento

Sabemos que la identidad étnica no se de�ne de modo puramente en-
dógeno, es decir, solamente por la transmisión de las cualidades étnicas a 
través de la pertenencia al grupo, sino que es también un producto de actos 
signi�cativos de otros grupos (Poutignat y Strei�–Fenart, 1999: 155). La de-
�nición exógena recupera los procedimientos de etiquetado que asignan del 
exterior una identidad étnica a un grupo. Se sabe también que esa identidad 
es in�uenciada tanto por las experiencias afectivas como por las relaciones 
de parentela o de clan (Epstein, en Maher, 1994: 29). La dialéctica entre en-
do–de�niciones/exo–de�niciones crea activaciones identitarias que cambian 
continuamente según la situación en que se encuentren los actores. Del mis-
mo modo al nivel del individuo, la identidad étnica se de�ne a la vez por lo 
que es revindicado de manera subjetiva y por lo que es otorgado socialmente. 
Las reivindicaciones identitarias de un individuo pueden ser aceptadas o no 
por el grupo al cual quiere integrarse el individuo6.

6 La bibliografía sobre ese tema es inmensa. Dos obras que me ayudaron mucho a 
entender mi objeto de estudio y que fueron fundamentales para de�nir la acepción 
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Las dinámicas que conciernen a las identidades son bien visibles en el 
pueblo de Tepoztlán. La presencia de diferentes grupos ampli�ca considerable-
mente la necesidad de una de�nición de una activación identitaria. El grupo 
étnico de los tepoztecos está de�nido sobre la base de la autodeterminación. 
Han construido su identidad étnica haciendo referencia a los aspectos que, en 
la literatura sobre la etnicidad, son considerados como modos de reclutamien-
to: el principio de nacimiento, la creencia en los orígenes comunes y la �jación 
de los símbolos identitarios como los recuerdos y los mitos. En realidad, los te-
poztecos sólo utilizan uno de esos principios: se puede ser considerado como 
tepozteco sólo si se ha nacido en el municipio. Esta a�rmación parece contrade-
cir a Horowitz (en Poutignat y Strei�–Fenart, 1999: 176), quien sostiene que el 
principio de nacimiento tolera muchas excepciones y que existen normalmen-
te otros tipos de reclutamiento como el matrimonio y la permeabilidad de las 
fronteras. En Tepoztlán, la boda no transforma a un extranjero en un “tepozte-
co” y las fronteras étnicas son muy rígidas. 

Un migrante utópico me con�rmó que:
Las características somáticas no bastan. Tu familia debe ser de aquí desde hace 

varias generaciones. Conozco gente que ha vivido aquí toda su vida, gentes del 

municipio que han venido de Veracruz y ahora, después de 30 años, declaran 

no ser tepoztecos (Entrevista a C. L., septiembre de 2000).

El nacimiento en un territorio especí�co pone en evidencia otro factor 
que revela la pertenencia étnica: la creencia en el origen común. Esta creen-
cia es, en general, un factor de pertenencia étnica que naturaliza los atributos 
como el color, la lengua, la religión, el uso del territorio, que son percibidos 
como rasgos esenciales e inmutables de un grupo. Los elementos que compo-
nen la creencia en el origen común se vuelven atributos étnicos cuando son 
utilizados como signos de pertenencia por los miembros de un grupo que 
asume un origen común. En el caso de los tepoztecos, el nacimiento está li-
gado al territorio, se convierte en un indicador étnico; algunos tepoztecos se 
presentaron en la casa de ciertos residentes extranjeros declarando que ellos 
estaban viviendo en su tierra porque les pertenecía a sus padres. Esa tierra 
había sido vendida hacía muchos años.

El último factor de pertenencia étnica concierne a los recuerdos y los 
mitos. Muchos grupos que se consideran étnicos no tenían, hace apenas un 

de etnicidad se encuentran en Maher, 1994 y en Poutiganat, Strei�–Fenart, 1999.
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siglo, ninguna conciencia de su identidad. Eso atestigua que la continuidad 
con el pasado es establecida siempre por los desarrollos creativos, como lo 
han demostrado Hobsbawm y Ranger (1983), a propósito de “la invención de 
las tradiciones”. Los autores dicen que el hecho de que una identidad étnica 
sea creada o inventada, no implica que sea falsa o que los que la asumen de-
ben ser acusados de mala fe. Lo mismo pasa en Tepoztlán; después del fuerte 
aumento de los extranjeros en el municipio, la celebración de las �estas y tra-
diciones míticas aumentó considerablemente. La identi�cación en el recuerdo 
de un pasado prestigioso fundado sobre la historia del rey de Tepoztlán, el te-
pozteco y el hecho de que sólo los tepoztecos conocen la verdadera versión de 
la historia del rey, es percibida, por los autóctonos y los migrantes, como un 
signo fuerte de pertenencia y de exclusión del grupo de los tepoztecos.

Sin embargo, el otro grupo étnico que vive en el pueblo, los europeos, 
tiene criterios de reclutamiento diferentes, si conserva la misma lógica de 
construcción identitaria. Fui testigo de una interacción en la cual dos mi-
grantes ponían en evidencia su propia identidad; el hecho de haber vivido en 
ciertos lugares (Real de Catorce y el norte de Guatemala) y de haber conoci-
do a la misma gente, era utilizado como factor de exclusión con respecto a 
las otras personas que asistían a la conversación, especialmente los mexica-
nos presentes y yo mismo. La imposibilidad de participar en la conversación 
ponía en evidencia la presencia de varios grupos y creaba una frontera entre 
ellos. Probablemente mi presencia ha estimulado esta situación, pero ha sido 
interesante notar la complicidad que se ha desarrollado entre los dos testigos 
durante la conversación.

La identidad de los migrantes utópicos no se construye entonces so-
bre el principio del nacimiento, sino que se funda en su movilidad, en sus 
viajes y en los nodos de las redes sociales que construyen a lo largo de sus 
desplazamientos. Sin embargo, los recuerdos y los mitos están presentes en la 
construcción de su identidad étnica; son los recorridos migratorios y algunos 
lugares “míticos” que encontraron durante sus recorridos.

Tepoztecos y te–postizos: definiciones y autodefiniciones 

con relación al lugar de nacimiento

Los informantes de la investigación que Oscar Lewis (1968: 38) llevó 
a cabo en los años cuarenta sostenían que los habitantes de Tepoztlán esta-
ban orgullosos de pertenecer al pueblo de sus antepasados. El sentido de este 
orgullo ha conocido un cambio; ser tepozteco es hoy un motivo de orgullo 
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respecto a aquéllos que se han instalado en el municipio y que vienen de otras 
regiones de México o de otros países y continentes.

El contacto entre gente de diferente procedencia que coexisten en 
Tepoztlán provoca una activación identitaria recíproca (Barth, 1999: 214). En 
el municipio se alojan y transitan turistas, residentes extranjeros y mexicanos, 
propietarios de residencias secundarias. Los tepoztecos los designan como 
no nativos del lugar utilizando la palabra foraños (“extranjeros”). Adoptan 
una actitud hacia los extranjeros que deriva de esta de�nición común. Este 
comportamiento tiene su origen en el aumento constante de la presencia 
extranjera, o por las diferentes relaciones que se han establecido entre los 
tepoztecos y los grupos extranjeros; los turistas son percibidos como ricos 
consumidores que vienen al municipio a gastar su dinero. En el imaginario 
colectivo los residentes extranjeros son considerados como ricos, si viven en 
realidad en condiciones económicas comparables a las de los autóctonos.

La presencia masiva de “extranjeros” se ha integrado en el contex-
to tepoztec, in�uyendo de una manera determinante en la de�nición de la 
identidad local. Las construcciones y reconstrucciones de la identidad son un 
ejemplo de la complejidad social del municipio, una complejidad que en es-
tudios anteriores al mío ya se había puesto en evidencia, pero cuya causa se 
había atribuido a las relaciones e in�uencias de la vida y de la cultura urbana 
sobre el municipio rural (Red�eld, 1930; Lewis, 1968).

A propósito de la presencia extranjera y su in�uencia sobre las identi-
dades étnicas locales, es necesario poner en evidencia cómo también a nivel 
lingüístico se de�nen los diferentes grupos que viven en el pueblo. Aparte del 
término “foraño”, que hemos citado arriba, los individuos que no son nati-
vos del lugar son de�nidos como “te–poztizos”. La asociación de los términos 
tepoz, de Tepoztlán, y postizo describe pues a alguien considerado como 
un “falso tepozteco”. El término tepoztizo se utiliza para señalar a todos los 
que no han nacido en el municipio, aunque en realidad, fuera de algunas 
excepciones, hay una distinción entre los tepoztizos mexicanos y los tepoz-

tizos extranjeros, incluidos los migrantes utópicos europeos. En ese caso, la 
distinción no es establecida en el plano lingüístico, sino a nivel de los com-
portamientos; los tepoztecos se relacionan con una formalidad excesiva o, a 
veces, ignoran totalmente a los extranjeros tratando de ponerlos en di�culta-
des al hacerlos sentir como alguien que no es bienvenido.

La situación se complica cuando se trata de determinar el origen exacto 
de la palabra tepoztizo. Los testimonios divergen considerablemente. Muchos 
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tepoztecos sostienen que la distinción entre autóctonos y “falsos habitantes” 
del municipio existe desde siempre. Otros tepoztecos a�rman que esta distin-
ción ha sido inventada en los últimos años por los mismos extranjeros.

Dos testimonios mani�estan estas discordancias. El primero proviene 
de una entrevista con una mexicana:

Cuando llegué aquí, hace treinta años, los hombres que no eran nacidos aquí 

eran llamados “trenco” y las mujeres “trenca”. Esto porque, según el dicciona-

rio de la Real Academia, “trenco” signi�ca “hijo ilegítimo”. Hoy los dos son 

nombrados tepoztizos. Los animales que pertenecen al grupo pero que no son 

de pura raza son nombrados trencos y no pueden ser domesticados. Un cruce 

entre dos plantas es también llamado trenco […] El término tepoztizo es re-

ciente. No tiene más de siete años. Es una palabra compuesta que quiere decir 

que eres un falso hijo, que no eres un hijo natural, como el pelo y las cosas que 

no son de origen (Entrevista a E. R., enero de 2001).

El segundo viene de una francesa:
En realidad, la palabra tepoztizo fue inventada por los extranjeros reciente-

mente. Cuando llegué aquí, los extranjeros eran llamados hippie. El término 

hippie se ha difundido con el paso de algunos viajeros a �nales de los años se-

senta. Ahora los tepoztecos hacen distinciones y te preguntan de dónde vienes. 

Antes para ellos, los extranjeros eran todos hippies. Me recuerdo que una mu-

jer tepozteca había venido a decirme que había un nuevo lugar donde podía 

adquirirse la leche. Cuando contesté que eso no me interesaba, me dijo que el 

que lo vendía era un hippie como yo. ¡Pero nunca he sido hippie! (Entrevista 

C.L., enero de 2001).

Independientemente de quién inventó esos términos, me parece que 
la distinción entre los autóctonos y los extranjeros tiene orígenes muy anti-
guos. Ha cambiado el uso de diferentes terminologías según los períodos y 
la evolución de las percepciones de los extranjeros. Hasta los años sesenta, 
esta distinción era expresada por el término trenco, un adjetivo que indica, en 
sentido negativo, la no pertenencia al grupo natural. La palabra era dirigida 
contra los mexicanos que se habían instalado en el municipio.

Lo que parece surgir de estos testimonios es que el vocabulario de los 
tepoztecos ha cambiado a la par de la evolución de los �ujos migratorios. La 
primera denominación de trenco incluye la noción de raza no pura, de san-
gre mezclada. Ese término, que concernía a los mexicanos no originarios del 
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municipio, no excluía la pertenencia a un grupo étnico más vasto: el hijo ilegi-
timo, de todos modos pertenecía al grupo más grande de los mexicanos. Con 
el segundo término, tepoztizos, ligado a una segunda fase de inmigración más 
amplia, nos encontramos, en la percepción de los autóctonos, frente a una frac-
tura total en el plano genético; la sangre del extranjero no tiene ninguna mezcla 
con la sangre autóctona, es un elemento postizo traído al municipio.

Los dos grupos, autóctonos y extranjeros, dan a la palabra tepoztizo

un valor diferente. Para aquéllos que han nacido en el municipio tiene una 
aproximación reductora y despreciativa. Los extranjeros, al contrario, le dan 
un sentido irónico y ligero. El término puede cambiar de connotación y ser 
más o menos ofensivo según la situación y el contexto.

Las identidades se construyen también con esas de�niciones lin-
güísticas. El proceso de construcción tiene una fuerte incidencia sobre las 
relaciones entre los grupos presentes en el pueblo. En la mayoría de los ca-
sos, la identidad étnica lleva a la construcción de fronteras que, como hemos 
visto anteriormente, no son permeables entre sí. Dichas fronteras crean una 
situación de tensión y malestar, sobre todo entre los europeos, que son margi-
nados de la vida cotidiana del pueblo. Esta exclusión frustra las motivaciones 
iniciales que los europeos tenían en el momento de la partida, porque no se 
realizan. Esta es la razón por la cual he denominado a este tipo de migración 
como “utópica” porque en realidad esas personas parten de sus países en bus-
ca de un lugar que idealizan y no logran encontrar. Sin embargo, al mismo 
tiempo, esa frustración parece disiparse gracias a las relaciones que los euro-
peos tejen entre ellos, lo que les permite creer que han encontrado un lugar y 
una manera de vivir alternativa a la que tenían en su país de origen. El aná-
lisis de las características (especialmente biográ�cas) de estos migrantes, me 
ha permitido además construir una de�nición del migrante utópico.

Conclusiones: migrantes utópicos; tentativa de definición

Como vimos, los migrantes utópicos son personas que no interiorizan 
una parte de las reglas sociales de su país de origen. Según ellos, dichas reglas 
traban el desarrollo del individuo en su recorrido por la vida, impidiéndole 
desarrollar capacidades especí�cas en el trabajo, el arte y en cada actividad 
que la persona desearía desarrollar en su país de origen. La visión de que sus 
contextos sociales impiden a las personas desarrollar sus aptitudes persona-
les, es una característica común en ellos.

El migrante utópico reacciona a esta situación de diferentes maneras: 



Andrea Vaschetto ·  La migración utópica…

Departamento de Antropología  ·  Facultad de Ciencias Humanas[ 120 ]

1) Puede volverse un excluido potencial, aunque en la mayor parte de los 
casos éste escoge la salida antes de entrar en las “lógicas de la exclusión” (Elias, 
1997) con las cuales el individuo adopta comportamientos —para decirlo con 
los términos de Durkheim— desviados. A veces se trata de un individuo de-
presivo a causa de su percepción negativa del mundo que lo rodea y de sus 
sentimientos de impotencia al intentar cambiarlo. La decisión de la salida se 
toma, entonces, después de una fuerte crisis o a causa de un traumatismo en 
la vida personal, que le da el estímulo su�ciente para tomar su decisión �nal. 
El migrante utópico también decide partir motivado por su historia personal y 
familiar: por ejemplo, a causa de la movilidad de sus padres, que por razones 
profesionales o políticas se desplazaron mucho durante la niñez del migrante, 
impidiendo desarrollar una identidad nacional y raíces territoriales fuertes. El 
migrante sale entonces en búsqueda de algo que no sabe de�nir inicialmente. 
Algunas veces, esta falta de raíces se compensa con la adhesión a las corrientes 
del movimiento New Age. En otros casos, busca un “gurú” que pueda inspirar 
su formación personal. Otras veces está inspirado por las novelas y los cuentos 
de los años 60 y 70 (por ejemplo de Kerouac y Castaneda).

2) El migrante utópico puede ser también un excluido de su sociedad 
de origen y busca el “rescate” de su vida personal en otro país. Generalmente 
estos migrantes abrazan o intentan abrazar una nueva cultura buscando re-
conciliarse o sobrepasar a la cultura de origen. Así, construyen una utopía 
con valores diferentes a los del país de origen y anhelan descubrirlos en otro 
lugar, en nuestro caso se sitúa en algún país exótico del sur del planeta.

Las nuevas tecnologías de los medios de comunicación de masas (la 
televisión, el satélite e Internet) y los medios de transporte facilitan el despla-
zamiento y crean el deseo de salir. En el contexto transnacional (global), este 
deseo se ha vuelto una oportunidad fácilmente accesible. Por este motivo, 
estos migrantes se de�nen como cosmopolitas, pero se trata de un cosmopo-
litismo que se rompe en el empate con la realidad del país que los acoge, en 
nuestro caso Tepoztlán. Al principio de su recorrido migratorio la identidad 
de los migrantes utópicos coincide con la de�nición que Ulf Hannerz (2001: 
131) propone para los cosmopolitas contemporáneos; su intención es la bús-
queda de la diferencia más que de la uniformidad. Sentirse diferentes es una 
condición que los migrantes utópicos han vivido mucho tiempo en su país de 
origen y se identi�can con ella.

De esta manera, los migrantes crean un “nuevo cosmopolitismo” (Ta-
rrius, 2001) fundado en las redes sociales, la cultura de la movilidad y del 
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viaje. En un momento dado de su vida nómada, descubren un lugar que pare-
ce corresponder a sus expectativas debido al hecho, sobre todo, de la fuerte 
presencia de individuos que tienen una historia de vida similar. Descubren 
la doble cara de su cosmopolitismo en la interacción con los autóctonos. Por 
medio de la interacción, los migrantes utópicos descubren pertenecer a un 
grupo con características similares. Este grupo étnico está en interacción con 
el grupo étnico de los autóctonos.

Los migrantes se dan cuenta de que la sociedad diferente que buscan 
no es la solución a sus problemas, ya que los autóctonos reaccionan a la lle-
gada masiva de extranjeros encerrándose en su cultura y tradiciones. Obligan 
así a los migrantes utópicos a construir un universo igual, pero paralelo, don-
de construyen sus identidades basadas en las redes sociales y en historias de 
vida similares.

La interacción con los autóctonos en la vida diaria es difícil y a veces 
con�ictiva. Así, las expectativas que tenían antes de su salida y en el momen-
to de su instalación no corresponden con la realidad hallada y, por eso, se 
encuentran decepcionados. Su esperanza de encontrar un lugar que sea el 
mejor posible para vivir se enfrenta con los aspectos negativos de la interac-
ción con los autóctonos, que perjudican su estancia. Su migración hacia el 
lugar de la felicidad se vuelve, pues, utópica ya que éste no existe. 

El hecho de construir un grupo social paralelo al del país de acogida les 
permite sentirse satisfechos de sus vidas y, en consecuencia, concebir su ex-
periencia como positiva. Están seguros de vivir sus sueños, su utopía. Se trata 
de una utopía inspirada en las utopías clásicas y, en algunos casos, en las del 
socialismo utópico del siglo XIX, o las de los años 60 y 70. Al mismo tiempo 
es una nueva utopía; no está basada en un cambio total de la sociedad y en la 
experimentación de un nuevo estilo de vida en las comunidades. Esta utopía 
más bien está basada en el individualismo y en la realización personal.

Con relación al tema particular de mi investigación, algunas preguntas 
siguen sin respuesta: ¿Cuáles son las otras trayectorias de este tipo de migra-
ción? ¿Qué pasa en la interacción con los autóctonos? ¿Estamos frente a una 
nueva noción de utopía?

Pienso que Tepoztlán no es un caso aislado. En México se conocen otros 
lugares como Real de Catorce, Puerto Escondido así como, más en general, en 
Latinoamérica se cita a Cuzco. Sería interesante continuar estos hallazgos con 
el análisis de las condiciones de los migrantes y las dinámicas interculturales 
de esos otros lugares.
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